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PERSONAJES DEL SUR (GÜÍMAR): 

DON LUIS BETHENCOURT GARCÍA (1925-2002) 
PESCADOR, MECÁNICO DE BICICLETAS, AGRICULTOR, VENTORRILLERO, ALBAÑIL,  

CAÑERO, BARBERO, EMIGRANTE, MIEMBRO DE LA COMISIÓN DE FIESTAS DE SAN JOSÉ, 
DANZARÍN Y MAESTRO DE LA DANZA DE CINTAS DE EL ESCOBONAL 

 
OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

(Cronista Oficial de Güímar) 
[blog.octaviordelgado.es] 

 
 

El presente artículo está dedicado a un hombre sencillo y polifacético, que trabajó en 
su pueblo como pescador, mecánico de bicicletas, agricultor, ventorrillero, albañil, cañero y 
barbero. Como muchos canarios de su época, emigró a Holanda, donde trabajó en una 
industria textil y en una fábrica de embutidos. Además, fue miembro de la Comisión de 
Fiestas de San José, en la que se encargó de recaudar las aportaciones del vecindario y de la 
colocación de adornos. Pero, sobre todo, estuvo durante la mayor parte de su vida vinculado a 
la Danza de las Cintas de El Escobonal, primero como danzarín, luego como “hombre del 
palo” de la del lugar de Abajo y, finalmente, como maestro de la Danza unificada de dicho 
pueblo. 

 

   
Don Luis Bethencourt García. A la derecha, en los años cincuenta del siglo pasado, poco después 

de hacerse cargo de la Danza de El Escobonal de Abajo, en las Fiestas de San José.  

Nuestro biografiado nació en El Escobonal (Güímar) el 18 de septiembre de 1925, 
siendo hijo de don Matías Bethencourt Campos y doña Heliodora García Delgado. El 29 de 
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octubre inmediato fue bautizado en la iglesia de San Pedro Apóstol de Güímar por el cura 
ecónomo don Rafael Cabrera González, Lcdo. en Sagrada Teología, y actuó como padrino 
don José Pérez Díaz. 
 
PESCADOR, MECÁNICO DE BICICLETAS, AGRICULTOR, VENTORRILLERO, CAÑERO, ALBAÑIL, 
BARBERO Y EMIGRANTE A HOLANDA 

Desde niño tuvo que ayudar a su padre en la pesca, pues éste tenía en El Tablado un 
barco de remos, con una pequeña vela triangular, con el que faenaba por la costa de la 
comarca, entre Candelaria y el Porís de Abona; preferentemente lo hacían en el litoral de 
Agache y Fasnia, aunque con frecuencia también acudían a El Puertito de Güímar, donde 
vivían dos hermanos de don Matías dedicados a la pesca. El pescado capturado era vendido 
luego por doña Heliodora y su hija Edilia a algunas familias de El Escobonal. Compartían 
dicha actividad con la agricultura, pues cultivaban algunas propiedades, sobre todo para el 
sustento familiar. 

Por dicho motivo, en su niñez don Luis no pudo acudir a la escuela pública y solo por 
las tardes asistía a las clases particulares que impartían tanto su tío, don Guillermo Rodríguez 
Torres, en La Hoya de los Almendreros, como don Alejandro Chico “El Petudo”, en La Vista. 
En su adolescencia también cursó algunos estudios con dos maestros titulados que ejercían en 
el pueblo, don Antonio Villagarcía y Bas (conocido como “Maestro Villa”) y doña Carmen 
Tejera Rodríguez, pero en ambos casos en las clases nocturnas que impartían para chicos 
mayores o adultos. 

Perteneciente a la quinta de 1946, en ese año don Luis Bethencourt García comenzó su 
servicio militar, que prestó como soldado de Infantería, primero en Las Palmas de Gran 
Canaria y luego, gracias a un capitán peninsular amigo de su padre, en Santa Cruz de 
Tenerife, destino en el que obtuvo su licencia absoluta. Una vez licenciado, continuó 
trabajando en la pesca y la agricultura, aunque en plena juventud, con la colaboración de un 
vecino, también se dedicó durante algún tiempo a arreglar y alquilar bicicletas, a las que era 
muy aficionado. 

 

  
Don Luis Bethencourt García y su esposa, doña Coralia Díaz de la Rosa. 

A la izquierda con su hija y a la derecha con su nieta. 
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El 12 de julio de 1951, a los 25 años de edad, contrajo matrimonio en la parroquia de 
San José de El Escobonal con doña Benilda Coralia Díaz de la Rosa, natural y vecina de dicho 
pueblo, hija de don Antonio Díaz García y doña María del Carmen de la Rosa Díaz; los casó 
el cura ecónomo, Dr. don Felipe García Peñalvo, y actuaron como padrinos don Ireneo 
Delgado y doña Sara Pérez. 

Aunque después de casado continuó colaborando en las labores de pesca, se dedicó 
sobre todo a la agricultura, junto a su esposa. Arrendaron una finca en la costa de Fasnia, a 
donde acudían caminando desde El Escobonal, y posteriormente otra en la costa de Arico, 
próxima al Porís de Abona, hasta la que se desplazaban a veces en la guagua, que los dejaba 
arriba, en el pueblo, y desde allí bajaban a pie hasta dicha finca; y en otras ocasiones iban en 
un camión, que los dejaba en una cantera de bloques y, desde allí, se dirigían caminando hasta 
las tierras de cultivo. En ambas plantaban tomates, que luego vendían en los salones de 
exportación; durante la zafra permanecían en la finca durante varias semanas y, a veces, hasta 
tres meses, por lo que cuando preveían que iban a estar mucho tiempo en la costa se llevaban 
una cabra e incluso, en una ocasión, un cochino. Dormían en unas cuevas y en los ratos que 
no estaban dedicados a las faenas agrícolas iban a pescar a El Porís. 

Además, en los años cincuenta don Luis puso algunos ventorrillos por las fiestas de El 
Escobonal, El Tablado y Fasnia, con la colaboración de sus familiares. También ejerció como 
cañero (o canalero), repartiendo el agua y los recibos de la galería “Morro Negro” en El 
Escobonal de Abajo, sobre todo en La Corujera, La Quebrada y Las Morras. Asimismo, 
aunque no tenía mucha experiencia, estuvo trabajando durante dos meses como albañil en 
Santa Cruz de Tenerife, construyendo unos edificios en la refinería. Con posterioridad se 
dedicaría poco a ese oficio, pues salvo algunos trabajos en su propia vivienda solo vistió 
algunas casas en La Vera y El Tablado. Como curiosidad, también hizo sus pinitos como 
barbero, pues llegó a pelar y afeitar periódicamente a algunos vecinos. 

 

  
A la izquierda, a su llegada al aeropuerto de Barajas, en 1965. 

A la derecha, en la fábrica de embutidos de Holanda. 
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A finales de 1965 emigró a Holanda, donde permaneció durante cuatro años, en los 
que solo regresó de vacaciones. Se fue a dicho país gracias a un contrato para trabajar en una 
industria textil, en la que estuvo empleado dos años, y luego pasó otros dos en una fábrica de 
embutidos. Trabajaba por la mañana, tarde y noche, haciendo horas extras, incluso limpiando 
coches o en otras actividades, con el fin de rentabilizar su estancia en dicho país y ahorrar el 
máximo dinero posible. Tras su regreso intentó de nuevo volver a Europa, pero ya no lo 
consiguió, pues por su edad no se le podían hacer más contratos. 

 

  
Don Luis en Holanda, con unos amigos. 

De nuevo en El Escobonal, junto a su esposa se volvió a dedicar a la agricultura y para 
ello arrendaron otra finca en la costa de La Medida, también dedicada al cultivo de tomates, 
hasta que compraron unos terrenos por encima de El Tablado, donde continuaron cultivando 
tomates y, en menor medida, bubangos; y para su riego hicieron un tanque en La Corujera. 
Además, ambos poseían otras tierras heredadas de sus padres en: Sosa, donde sembraban 
papas y viña, Era Nueva, Las Morras, Béñamo y el sitio de la casa, en La Vera, en las que 
plantaban papas, batatas, calabazas, millo, viña, etc.; incluso en algunas de ellas cultivaron 
claveles. Por si ello fuese poco, siempre tuvieron en su casa cabras, gallinas, conejos, 
cochinos y una burra, animal indispensable en las faenas agrícolas. Pero de vez en cuando, 
para darse un respiro, cargaban su jumento con algunas provisiones y se iban a pasar unos 
días a la cueva que su familia poseía en la playa de La Enramada, donde disfrutaban de sus 
escasos ratos de ocio. 
 
DE DANZARÍN A “HOMBRE DEL PALO” DE LA DANZA DE EL ESCOBONAL DE ABAJO Y 

MIEMBRO DE LA COMISIÓN DE FIESTAS DE SAN JOSÉ 
Al margen de sus actividades profesionales, don Luis es recordado, sobre todo, por su 

vertiente folclórica, ya que durante gran parte de su vida fue el alma de la Danza de las Cintas de 
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su pueblo natal. En su niñez, época en la que existían dos Danzas en El Escobonal, nuestro 
biografiado comenzó a bailar en la de Abajo, cuando ésta era dirigida por don José Yanes 
(“Pepillo”) y continuó como danzarín tras hacerse cargo de ella su padre, don Matías 
Bethencourt, al emigrar el anterior a Venezuela. Luego, a comienzos de los años cincuenta, 
don Luis pasó a ser el “hombre del palo”, en sustitución de su padre, siendo el responsable a 
partir de entonces de enseñar y dirigir el baile, además de custodiar el palo con las cintas y 
sostenerlo en las actuaciones, mientras los danzarines ejecutaban los pasos. En virtud de dicho 
cometido, se haría cargo de los niños en todas sus salidas, con la gran responsabilidad que ello 
conllevaba. 

En el patio de su casa enseñaba a tocar las castañuelas y los pasos de la Danza, con un 
insistente “uno, dos, tres y para atrás”, acompañando los movimientos con el tajaraste silbado 
que salía de sus labios y el sonido de una lata de aceite que tocaba con un palo; luego, cuando 
los chicos ya se defendían, pasaban a ensayar a una huerta contigua, cogiendo las cintas del 
palo, pero con éste aún inmóvil; posteriormente ya danzaban con el palo en movimiento, calle 
arriba y calle abajo; y, finalmente, los enseñaba a trenzar las cintas mientras danzaban y 
avanzaban. Solo pocos días antes de la fiesta se unía a los ensayos don Isidoro Frías Díaz 
(“Isidorillo”), para que los danzarines se acostumbrasen al sonido del pito y el tambor. 

Además, don Luis pintaba el palo y lavaba sus cintas; recogía y guardaba la ropa de 
los niños, que se había confeccionado con el dinero donado por la Comisión de Fiestas de San 
José, y que entregaba cada año a los integrantes de la Danza. Asimismo, antes de las 
actuaciones, les ponía las bandas a los niños y las cintas del mismo color que rodeaban sus 
brazos, a modo de brazalete. 

 

 
Don Luis como “Hombre del Palo” de la Danza de El Escobonal de Abajo, en la Punta de Abona. 

En esa etapa, la Danza de El Escobonal de Abajo participaba en las Fiestas de El 
Escobonal, El Tablado y la Punta de Abona. Hasta ese lugar de la costa de Arico se 
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desplazaban inicialmente en un barco, el “Amelia”, y posteriormente en un camión o una 
guagua; tras actuar en la procesión nocturna se quedaban a dormir en un salón de El Porís y 
así lo hicieron hasta que la procesión fue trasladada al mediodía, pues a partir de entonces ya 
regresarían por la tarde, sin necesidad de pernoctar en dicho lugar. Esta danza de Abajo 
estuvo dirigida por don Luis Bethencourt durante una docena de años, pues permaneció al 
frente de ella hasta 1965, en que emigró a Holanda y la Danza se disolvió. 

Simultáneamente, durante muchos años el Sr. Bethencourt formó parte de la Comisión 
de Fiestas de San José, dedicado sobre todo a recoger por el pueblo las aportaciones 
económicas de los vecinos y a colocar los adornos en la plaza y calles contiguas. 

 

 
Con la Danza de las Cintas de El Escobonal de Abajo, en las Fiestas de El Tablado. 

MAESTRO DE LA DANZA DE LAS CINTAS DE EL ESCOBONAL 
 Trece años más tarde, en 1978, el Tagoror Cultural de Agache, que por entonces 
presidía el autor de este trabajo, en su labor de fomento de la cultura agachera, decidió 
rescatar la desaparecida Danza de las Cintas de El Escobonal. Para ello, acudió a don Luis 
Bethencourt García y, con el entusiasmo y la ayuda desinteresada de éste, la Danza volvió a 
resucitar, pero ahora unificada. Todavía recuerdo aquellas tardes de verano en la Vera de 
Arriba, en compañía de dos directivos de la asociación, Juan Manuel Yanes Marrero y 
Armando Díaz Hernández, en las que ayudábamos en los ensayos a don Luis; para ello 
teníamos que reclutar a los niños por las casas, convenciendo a sus padres; también los 
recogíamos en nuestros coches para asistir a ensayos y actuaciones. 
 La nueva Danza hizo su debut en las fiestas de San José de dicho año 1978 y desde el 
comienzo de esta nueva etapa pasó a ser mixta. De ese modo, año tras año, en las tardes del 
mes de julio los niños ensayan y aprendían el baile del tajaraste y el toque de las castañuelas 
alrededor de la gran pértiga, lo que les permitía actuar luego en las distintas fiestas. 
Simultáneamente, poco a poco se la fue logrando equipar de un vestuario completo, merced a 
las gratificaciones entregadas por sus actuaciones, así como a las subvenciones concedidas 
por la comisión de Fiestas de San José y el Ayuntamiento de Güímar.  
 En esa etapa la Danza alcanzó un gran nivel, gracias a la dirección técnica de don Luis 
Bethencourt y a la música de don Isidoro Frías, quienes jugaron un papel fundamental en el 
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proceso de resurrección y se constituyeron en la esencia de la misma; a ellos se sumó 
posteriormente don Víctor Díaz, transportando a los niños en su land rover y ayudando en los 
ensayos. Esta circunstancia permitió a la danza recorrer con éxito gran parte de la geografía 
insular, pues mientras dependía del Tagoror acompañó procesiones dentro y fuera de esta 
comarca: San José de El Escobonal, Santa Cruz de Lomo de Mena, San Antonio de Padua de 
La Medida, San Carlos de El Tablado, Octava de El Socorro en Güímar y la Punta de Abona 
en Arico; así como varias romerías en otras localidades de la isla: San Antonio Abad en 
Güímar, San Agustín en Arafo, Las Mercedes y San Benito en La Laguna. El año 1983 fue el 
más fructífero para la Danza desde su recuperación, pues tuvo siete actuaciones en el 
municipio y cuatro fuera de él, entre las que destacó su brillante participación en la Bajada de 
la Virgen de Guadalupe, en San Sebastián de La Gomera, con lo que salía por primera vez de 
la isla; en esa oportunidad se remodeló el vestuario para adaptarlo al primitivo, gracias a una 
subvención de 20.000 pesetas concedida por el Ayuntamiento de Güímar, e incluso don Luis 
se puso por primera y única vez una gorra y una banda. Asimismo, debemos destacar la 
presencia de la Danza en el programa de TVE “Canarias Viva” dedicado a esta comarca, que 
fue grabado el 30 de enero de dicho año en la Plaza de San José y emitido el lunes 18 de julio. 
En reconocimiento a su labor se le donaron varias placas; además, el propio Tagoror quiso 
premiar en 1979 la desinteresada entrega de sus componentes, haciéndole entrega de un 
diploma a don Luis, a don Isidoro y a los niños. 
 

 
Don Luis Bethencourt y don Isidoro Frías, en un ensayo de la Danza 

en una huerta de la Vera de Arriba (El Escobonal), en 1979. 

 La tutela de la Danza por el Tagoror Cultural de Agache continuó desde su 
resurrección hasta 1985. Desde entonces ha proseguido su aventura en solitario, con altibajos, 
pero logrando mantenerse viva, gracias a la tutela que en distintos momentos le han prestado 
el Ayuntamiento, el propio Tagoror Cultural de Agache, la Rondalla del Escobonal y el 
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Colegio Público “Agache”. Don Luis Bethencourt García continuó en su puesto de “hombre 
del palo” de la Danza en esta segunda etapa hasta 1990, en que tras de doce años de entrega lo 
tuvo que dejar, al ver resentida su salud, siendo asumido entonces por su vecino don Víctor 
Díaz Tejera. 
 El domingo 12 de agosto de ese mismo año 1990, dentro del festival folclórico de las 
Fiestas de San José de El Escobonal, el alcalde de Güímar, don Víctor Ángel Pérez 
Rodríguez, entregó la Medalla de Plata de la ciudad al tamborilero don Isidoro Frías Díaz, así 
como sendas placas de agradecimiento a don Luis Bethencourt y don Víctor Díaz, como 
“hombres del palo” de la Danza de las Cintas de El Escobonal, además de diplomas a todos 
los danzarines1. 
 

 
Don Luis con la Danza de Cintas de El Escobonal, en su segunda etapa. 

Años más tarde, la Rondalla del Escobonal asumió el compromiso de incluir la Danza 
en su repertorio, en un esfuerzo por contribuir a su rescate y divulgación, dado que por 
entonces atravesaba un bache; para ello contactó con don Luis Bethencourt y don Isidoro 
Frías, con la intención de que éstos les enseñaran, respectivamente, los pasos del baile y los 
sonidos de la pita y el tambor, a lo que ambos accedieron gustosos; y por ese motivo, don 
Luis fue en varias ocasiones a dirigir los ensayos en la Plaza de San José. Como muestra de 
agradecimiento, la Rondalla les tributó un sencillo homenaje en las Fiestas de San José de 
1996, en el transcurso del cual entregó a ambos folcloristas una placa y una miniatura del palo 
de la danza con sus cintas, confeccionada en madera. 
 Asimismo, después de retirado, en dos ocasiones vinieron expertos de otros lugares de 
la isla a entrevistar a don Luis a El Escobonal, para que les enseñara los pasos de la Danza y 
las características de la ropa que usaban los danzarines. 

 
1 J.A.V. “Isidoro Frías recibió la medalla de plata de la ciudad de Güímar”. Diario de Avisos, miércoles 

15 de agosto de 1990 (pág. 15). 
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La Danza de cintas de El Escobonal, con don Isidoro Frías Díaz y don Luis Bethencourt García, actuando 
para la grabación del programa “Canarias Viva” de TVE en Canarias, dirigido por Nanino Díaz Cutillas, 

realizada el 30 de enero de 1983 en la Plaza de San José de dicho pueblo. 

FALLECIMIENTO, DESCENDENCIA Y HOMENAJES PÓSTUMOS 
Don Luis Bethencourt García falleció en el Hospital del Tórax de La Laguna el 

miércoles 23 de enero de 2002, a los 76 años de edad. A las cuatro de la tarde del día 
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siguiente se efectuó el sepelio desde la cripta de El Escobonal a la cercana iglesia de San José, 
donde se oficiaron las honras fúnebres por el cura párroco don José Agustín León Rodríguez 
y a continuación recibió sepultura en el cementerio de dicha localidad2. 

 

 
Esquela de don Luis Bethencourt García, publicada en el periódico 

El Día, con motivo de su sepelio. 

Creemos que la Danza, a la que nuestro biografiado dedicó gran parte de su vida, tenía 
que haber acompañado a su entierro, pero no fue así. No obstante, después de su muerte se le 
tributó un homenaje póstumo en el centro cultural de El Escobonal, entregándose una placa 
conmemorativa a su hija. 

Doce años después de su muerte, el 20 de septiembre de 2014, se le tributó un sencillo 
homenaje a don Luis en la plaza de San Carlos de El Tablado (Güímar), durante el XIII 
Festival folclórico “Cirilo El Tamborilero”, organizado por la Agrupación folclórica 
“Atenguajos” de dicho barrio, en el marco de las Fiestas en honor de San Carlos Borromeo. 
En él se leyó su biografía por este cronista y se le entregó un recuerdo a su viuda. Uniéndose 
al emotivo acto, la Rondalla de El Escobonal comenzó su actuación con el baile de la Danza 
de las Cintas, cuyo palo era portado por el hijo del homenajeado. 

Le sobrevivió su esposa, doña Benilda Coralia Díaz de la Rosa, quien murió en Santa 
Cruz de Tenerife el domingo 3 de enero de 2021, a los 90 años de edad. A las cuatro de la 
tarde del día siguiente se efectuó el sepelio, desde la cripta de El Escobonal a la iglesia de San 
José, donde se oficiaron las honras fúnebres por el cura párroco don Antonio Damián Herrera 
Chávez y a continuación recibió sepultura en el cementerio de dicho pueblo3. 

En el momento de su muerte, continuaba viuda de don Luis Bethencourt, con quien 
había procreado dos hijos, que heredaron su afición por el folclore canario: doña María Sara 
Bethencourt Díaz (1953), quien ha destacado como bailadora y ahora lo hace como cantante 

 
2 “Necrológicas”. El Día, jueves 24 de enero de 2002 (pág. 67). 
3 “Necrológicas”. El Día, lunes 4 de enero de 2021 (pág. 43). 
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solista en la Rondalla de El Escobonal, al igual que su esposo, el policía nacional don 
Gonzalo Yanes Yanes4, que durante algunos años también llevó el palo de la Danza; y don 
Luis Bethencourt Díaz (1958), que es presidente de la Asociación de vecinos de El Escobonal 
y miembro de la Comisión de Fiestas de dicho pueblo, donde ahora es el encargado de llevar 
el palo de la Danza, casado con doña Manuela Gómez de la Rosa, quien también ha enseñado 
dicha manifestación folclórica a los niños del colegio, además de pertenecer a la Danza de 
cintas de adultos y a la Rondalla de El Escobonal; ambos con sucesión. 

 

 
Esquela de doña Coralia Díaz de la Rosa, publicada en el periódico 

El Día, con motivo de su sepelio. 

 Sirvan estas líneas como emotivo recuerdo a un entrañable paisano y amigo, a un 
modesto pescador y agricultor que dedicó gran parte de su vida al folclore canario, don Luis 
Bethencourt García, maestro de la Danza de El Escobonal, quien, casi siempre en segunda 
fila, contibuyó con entusiasmo y entrega a mantener viva la rica tradición de la Danza de 
Cintas del Sureste de Tenerife. 

[25 de octubre de 2014] 
[Actualizado el 29 de febrero de 2024] 

 

 
4 Don Gonzalo Yanes Yanes (1955-2019) fue luchador, policía nacional, agente de seguros, agricultor, 

apicultor y destacado folclorista, cantante solista y presidente de la Rondalla de El Escobonal; también formó 
parte del grupo “Ayatima” y llevó durante algún tiempo el palo de la Danza de Cintas de El Escobonal. 


